
En el mormonismo encontramos la idea «Como el hombre es, Dios fue; como Dios es, el 
hombre puede llegar a ser». ¿Puede el hombre convertirse en Dios? ¿Cuántos dioses hay? 
¿Hay otros dioses en la Biblia? Citarán muchos dioses y muchos señores fuera de 
contexto. Sin embargo, Dios dijo que no hay otros dioses. Todos los demás son dioses 
falsos o ídolos. 
 
El Señor nos dijo que no tendremos otros dioses delante de él. En respuesta, el 
mormonismo intentará decir que hay muchos dioses, pero solo un Dios para nosotros. ¿Se 
sostiene este argumento en las Escrituras? ¡Este estudio bíblico demostrará que no! 
 
NO HAY OTROS DIOSES 
Los mormones intentan utilizar la Biblia para apoyar la creencia en más de un Dios, así 
como la idea de que el hombre puede convertirse en Dios. 
 
Génesis 3:5 
«Porque Dios sabe que el día que comáis de él, se abrirán vuestros ojos y seréis como 
Dios, conocedores del bien y del mal».  
 
Quien habla aquí es Satanás; esto es lo que le dijo a Eva cuando la tentó para que comiera 
lo que Dios ya le había prohibido expresamente. El versículo siguiente muestra lo que dijo 
Jesús sobre Satanás y debería explicar por qué no considero que las palabras de Satanás 
sean una fuente creíble sobre la que construir una doctrina. 
 
Juan 8:44 «Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y queréis hacer los deseos de vuestro 
padre. Él fue homicida desde el principio, y no se mantiene en la verdad, porque no hay 
verdad en él. Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y 
padre de la mentira». 
 
1 Corintios 8:1-6 
«1) En cuanto a lo sacrificado a los ídolos, sabemos que todos tenemos conocimiento. El 
conocimiento engrandece, pero el amor edifica. 2) Si alguno cree que sabe algo, aún no 
sabe nada. 3) Pero si alguien ama a Dios, es conocido por Él. 4) Por lo tanto, en cuanto al 
comer cosas sacrificadas a los ídolos, sabemos que no hay ídolos en el mundo, y que no 
hay más que un solo Dios. 5) Porque aunque hay quienes se llaman dioses, ya sea en el 
cielo o en la tierra, como de hecho hay muchos dioses y muchos señores, 6) para nosotros 
solo hay un Dios, el Padre, de quien proceden todas las cosas, y nosotros existimos para 
Él; y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas, y nosotros existimos por Él». 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
La mayoría de los mormones con los que he hablado comienzan a leer este texto justo en 
medio del versículo 5. El contexto de todo este capítulo se refiere a comer alimentos que 
han sido sacrificados a los ídolos, como se puede ver en el versículo 1 aquí. En el versículo 
4, Pablo dice que no hay más que un solo Dios. Luego continúa hablando de los ídolos y 
los llama «los llamados dioses» en el versículo 5, porque la gente consideraba a estos 
ídolos como dioses. Cuando Pablo dice que hay muchos dioses y muchos señores, sigue 
hablando de los ídolos. En efecto, había muchos ídolos que la gente consideraba «dioses» 
o «señores». Pero solo eran ídolos, que no son nada. Hoy en día hay muchos dioses falsos; 
«falsos» es la palabra clave. Pablo nos dice que solo hay un Dios, el Padre, y un Señor, 
Jesucristo, porque los cristianos no deben tener nada que ver con los ídolos. 
 
Satanás también es llamado «dios de este mundo» en 2 Corintios 4:4, pero no es un Dios 
real en absoluto. No tiene ninguno de los atributos de Dios. No puede crear, ni posee el 
conocimiento o el poder que Dios tiene. El título de Satanás en este sentido muestra su 
autoridad o dominio sobre este planeta. Incluso algunos lo adoran como a Dios, pero es un 
dios falso que terminará en el lago de fuego (Apocalipsis 20:10). 
 
¿MUESTRA JUAN 10 QUE HAY OTROS DIOSES? 
 
Juan 10:29-39 
«29) Mi Padre, que me los ha dado, es mayor que todos, y nadie puede arrebatarlos de la 
mano del Padre. 30) Yo y el Padre somos uno». 31) Los judíos volvieron a tomar piedras 
para apedrearlo. 32) Jesús les respondió: “Les he mostrado muchas obras buenas que 
vienen del Padre; ¿por cuál de ellas me apedrean?” 33) Los judíos le respondieron: “No te 
apedreamos por ninguna obra buena, sino por blasfemia; y porque tú, siendo hombre, te 
haces pasar por Dios”. 34) Jesús les respondió: «¿No está escrito en vuestra Ley: “Yo dije: 
Vosotros sois dioses”? 35) Si a aquellos a quienes vino la palabra de Dios se les llamó 
dioses (y la Escritura no puede ser quebrantada), 36) ¿por qué decís de aquel a quien el 
Padre santificó y envió al mundo: “Tú blasfemas”, porque dije: “Yo soy el Hijo de Dios”? 37) 
Si no hago las obras de mi Padre, no me creáis; 38) pero si las hago, aunque no me creáis, 
creed a las obras, para que conozcáis y entendáis que el Padre está en mí, y yo en el 
Padre». 39) Por eso buscaban de nuevo para apresarle, pero él se escapó de ellos. 
 
Este texto muestra que Jesús afirmó ser Dios en el versículo 30 al decir: «Yo y el Padre 
somos uno». El versículo 33 muestra que así es como sus enemigos también interpretaron 
su declaración. Jesús luego usó el Salmo 82:6 para su propia defensa. Veamos ese pasaje. 
 
 
 
 
 
 



 
 
Salmo 82:1-8 (NAS) 
«1) Dios se pone en pie en su congregación; juzga en medio de los gobernantes. 2) ¿Hasta 
cuándo juzgaréis injustamente y mostraréis parcialidad hacia los impíos? Selah. 3) 
Defended al débil y al huérfano; haced justicia al afligido y al necesitado. 4) Rescatad al 
débil y al necesitado; libradlos de la mano del impío. 5) No saben ni entienden; andan en 
tinieblas; todos los cimientos de la tierra están sacudidos. 6) Yo dije: «Vosotros sois dioses, 
y todos vosotros sois hijos del Altísimo. 7) Sin embargo, moriréis como los hombres, y 
caeréis como cualquiera de los príncipes». 8) ¡Levántate, oh Dios, juzga la tierra! Porque tú 
eres el que posees todas las naciones». 
 
En el texto que citó Jesús, vemos que estos hombres a quienes se les dio el título de 
«dioses» eran, en realidad, jueces injustos. El título de «dioses» se refería a su posición de 
autoridad como jueces. Veamos que en el versículo 1, Dios juzga en medio de los 
gobernantes. ¿Quiénes son estos gobernantes? Son los que juzgan injustamente (versículo 
2). Luego se les exhorta a actuar como deben en sus posiciones de autoridad (versículos 3-
5). A estos jueces se les recuerda que son llamados «dioses». También son hijos del 
Altísimo. Vemos en el versículo 7 que, a pesar de esta posición, morirán como hombres. 
¿Parece que este texto habla de dioses reales o de jueces?  
 
No solo el contexto habla de jueces reales, sino que la palabra hebrea que se traduce aquí 
como «dioses» también se traduce como «jueces» en Éxodo 21:6 y 22:8-9. 
 
La palabra «jueces» que aparece a continuación es la misma palabra hebrea traducida 
como «dioses» en el Salmo 82:6. Puedes verificarlo en la parte posterior de la 
Concordancia de Strong. 
 
Éxodo 22:8 
«Si no se atrapa al ladrón, el dueño de la casa se presentará ante los jueces para 
determinar si ha puesto sus manos en la propiedad de su prójimo». 
 
A continuación se presentan dos definiciones diferentes de esta palabra hebrea. 
 
Strong 
«430 “elohiym (el-o-heem”); 
plural de 433; dioses en el sentido común; pero utilizado específicamente (en plural, 
especialmente con el artículo) para referirse al Dios supremo; ocasionalmente aplicado 
por deferencia a los magistrados; y a veces como superlativo: 
KJV: ángeles, X excesivo, Dios (dioses)-dess, -ly), X (muy) grande, jueces, X poderoso». 
 
 
 
 



Brown-Driver-Briggs 
«430 'elohiym- 
(plural) (a) gobernantes, jueces (b) seres divinos (c) ángeles (d) dioses 
(plural intensivo -significado singular) (a) Dios, un dios, una diosa ( b) ser divino 
(c) obras o posesiones especiales de Dios (d) el único Dios verdadero (e) Dios». 
Por lo tanto, el contexto del Salmo 82 no solo habla de jueces injustos, sino que la palabra 
hebrea a veces se traduce como «jueces». Se trata simplemente de hombres, no de dioses 
literales. 
 
Ahora volvamos a nuestro texto original en Juan 10. Jesús afirmó ser Dios al decir: «Yo y el 
Padre somos uno» en el versículo 30. Incluso sus enemigos entendieron lo que quería decir 
(versículo 33). Los judíos dijeron que iban a apedrear a Jesús porque Él, siendo un hombre, 
se hacía pasar por Dios. Entonces Jesús utilizó el Salmo 82 en su propia defensa. Al utilizar 
este pasaje, Jesús recordó a sus oponentes que incluso los simples hombres que eran 
jueces habían sido llamados dioses en las Escrituras. Por lo tanto, Él, que realmente era 
Dios, tenía derecho al título. Jesús dijo que ellos no creían que Él y el Padre eran uno (es 
decir, Dios) según sus propias palabras. Así que los desafió a considerar las obras que 
había hecho, para que pudieran saber que «el Padre está en mí y yo en el Padre». Los judíos 
entendieron esto nuevamente como una afirmación de que era Dios; por eso trataron de 
apresarlo (versículo 39). 
 
Aunque el Libro de Mormón no es la palabra de Dios, me parece interesante que, según él, 
no hay otros dioses. 
 
Alma 11:21-29 
«21) Y este Zeezrom comenzó a preguntar a Amulek, diciendo: ¿Responderás a unas pocas 
preguntas que te haré? Ahora bien, Zeezrom era un hombre experto en las artimañas del 
diablo, a fin de destruir lo que era bueno; por lo tanto, dijo a Amulek: ¿Responderás a las 
preguntas que te haré? 22) Y Amulek le dijo: Sí, si es conforme al Espíritu del Señor que 
está en mí, porque no diré nada que sea contrario al Espíritu del Señor. Y Zeezrom le dijo: 
He aquí seis ontías de plata, y todas estas te daré si niegas la existencia de un Ser 
Supremo. 23) Entonces Amulek dijo: Oh, hijo del infierno, ¿por qué me tientas? ¿Acaso no 
sabes que los justos no ceden a tales tentaciones? 24) ¿Acaso crees que no hay Dios? Yo 
te digo que no, que sabes que hay un Dios, pero amas más las ganancias que a él. 25) Y 
ahora me has mentido delante de Dios. Tú me has hecho daño: he aquí estas seis ontías, 
que son de gran valor, te las daré, cuando tenías en tu corazón retenerlas de mí; y era solo 
tu deseo que yo negara al Dios verdadero y viviente, para que tuvieras motivo para 
destruirme. Y ahora, he aquí, por este gran mal tendrás tu recompensa. 26) Y Zeezrom le 
dijo: ¿Dices que hay un Dios verdadero y viviente? 27) Y Amulek dijo: Sí, hay un Dios 
verdadero y viviente. 28) Entonces Zeezrom dijo: ¿Hay más de un Dios? 29) Y él respondió: 
No. 
 
 
 



¿CÓMO ES QUE DIOS NO CONOCE A NINGÚN OTRO DIOS, 
SI DE HECHO EXISTEN? 
 
Isaías 44:8 
«No temáis, ni os acobardéis; ¿acaso no os lo anuncié hace tiempo y lo declaré? Y 
vosotros sois mis testigos. ¿Hay algún Dios fuera de mí? ¿Hay otra roca? Yo no conozco 
ninguna». 
¿Cómo puede alguien convertirse en «Dios», como enseña la iglesia mormona, si no hubo 
ningún Dios formado antes que Él y nunca habrá ningún Dios formado después de Él? 
 
Isaías 43:10 
«“Vosotros sois mis testigos”, declara el Señor, “y mi siervo a quien he escogido, para que 
lo conozcáis y creáis en mí, y entendáis que yo soy. Antes de mí no fue formado ningún 
Dios, ni después de mí habrá otro”.» 
 
Deuteronomio 4:35 
«A vosotros se os ha mostrado para que sepáis que el Señor es Dios; no hay otro fuera de 
Él». 
 
Deuteronomio 4:39 
«Reconocerás hoy, y grabarás en tu corazón, que el Señor es Dios en los cielos arriba y en 
la tierra abajo; no hay otro». 
 
Deuteronomio 32:39 
«Ahora ve que yo soy yo, y que no hay otro dios fuera de mí; yo soy el que da la muerte y da 
la vida, yo herido soy, y yo también sarco; y nadie libra de mi mano». 
 
1 Samuel 2:2 
«No hay santo como el Señor; no hay otro fuera de ti, ni hay roca como nuestro Dios». 
 
2 Samuel 22:32 
«¿Quién es Dios, sino el Señor? ¿Quién es la roca, sino nuestro Dios?» 
 
Isaías 44:6 
«Así dice el Señor, Rey de Israel y su Redentor, el Señor de los ejércitos: Yo soy el primero y 
yo soy el último, y fuera de mí no hay Dios». 
 
Isaías 45:5-6 
«Yo soy el Señor, y no hay otro; fuera de mí no hay Dios. Yo te ceñiré, aunque no me 
conoces, para que se sepa desde el nacimiento del sol hasta su ocaso que no hay otro 
fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro...». 
 
 
 



Isaías 45:14 
«Así dice el Señor: “Los productos de Egipto y las mercancías de Cus y los sabeos, 
hombres de estatura, vendrán a ti y serán tuyos; caminarán detrás de ti, vendrán 
encadenados y se postrarán ante ti; te suplicarán: Ciertamente, Dios está contigo, y no hay 
otro, no hay otro Dios”». 
 
Isaías 45:21 
«Declarad y exponed vuestra causa; consultad juntos. ¿Quién ha anunciado esto desde la 
antigüedad? ¿Quién lo ha declarado desde hace tiempo? ¿No soy yo, el Señor? Y no hay 
otro Dios fuera de mí, un Dios justo y un Salvador; no hay otro fuera de mí». 
 
Isaías 46:9 
«Recordad las cosas pasadas, porque yo soy Dios, y no hay otro; yo soy Dios, y no hay otro 
como yo». 
 
Salmo 18:31 
«¿Quién es Dios, sino el Señor? ¿Quién es la roca, sino nuestro Dios?». 
 
Nehemías 9:6 
«Tú solo eres el Señor. Tú hiciste los cielos, el cielo de los cielos con todo su ejército, la 
tierra y todo lo que hay en ella, los mares y todo lo que hay en ellos. Tú das vida a todos 
ellos, y el ejército celestial se postra ante ti». 
 
Santiago 2:19 
«Tú crees que hay un solo Dios; haces bien; también los demonios creen y tiemblan». (KJV) 
 
Salmo 96:5 
«Porque todos los dioses de los pueblos son ídolos, pero el Señor hizo los cielos». 
 
La idea mormona de que «el hombre es lo que Dios fue una vez y Dios es lo que el hombre 
puede llegar a ser» se desmorona si no hay otros dioses. 
 
Referencia: «Como el hombre es ahora, Dios fue una vez; como Dios es ahora, el hombre 
puede llegar a ser». 
En Eliza R. Snow Smith, Biography and Family Record of Lorenzo Snow (1884), 46; 
Véase también «The Grand Destiny of Man», Deseret Evening News, 20 de julio de 1901, 22. 
El «primer artículo de fe» mormón (creer que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son tres 
dioses separados) se desmorona si solo hay un Dios. 
 
Los líderes mormones se convierten en falsos testigos cuando dicen que hay «muchos 
otros dioses, pero solo uno para nosotros», si en realidad no hay otros dioses. 
 
 


